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MILAGROS 

Entre los lnnnmerr1blcs milap-os que diari11rnente 
ohr;"t esta portentosa imagen del Rosario de Chiquin­
quir.i merece citarse el de la Renovación; el 'cual 
permanece idéntico o palpable a pesar de tántas vi­
sicilude~, al través de la larga serie de años que ya 
cuenta de existencia. 

1.0 El Caplt.'\n Alonso Calvo, vecino de La Palma, 
en el Nuevo Reino, yendo al pueblo de Muchipaz lleva­
b11 en su compañia un m,mcebo criado suyo, de trece a 
catorce arios, y hajando el empinado CE'rro que llaman 
de las Minas de Ccihre, de camino pcliJ?ro~o, cayó el 
mozo de la cabalgadura en que iba, por un despeñadero 
de peñ11 tajada, de m1s de veinte estatloc; de alto. Al 
caer, llamó en su favor a la Virgen Santísima de Chl­
q11inquirá, y to mismo hizo el amo. Muchas person1:, que 
est;iban en ta puerta de ta vivienda, viendo cómo se 
despeñaba por aquel peligroso pac;o, fueron testlJ!oS del 
desastre, v, previendo estarla ya despedazado o ahoJ?ado 
en un r~pido y caudaloso rio-que corre al pie de dicho 
cerro-de pacharon gente para que sacara el cuerpo; y 
habiendo llegado, to hallaron en la otra parte del rlo 
bueno y sano, sin hab~r recibido en su cuerpo golpe 
que le lastimase. Pre,.,untándole cl'lmo h1bía vadeado y 
pu~stose a la otm parte del r!o, dijo que ahl se hallaba 
sin saber cómo ni de qué manera, y para que en todo se 
cnlificase el ~uceso por milal'Toso y se reconociese la 
Providencia divin~ que to obrl'I, advirtieron con admira­
cifln que un sornhrero n-.:evo que llevaba dicl'o mozo se 
hizo tantos pedazos, que no queriando de provecho, sólo 
fue un testimonio del milagro. (P. Buendla) 

• 
2.° Catalin:t Garch,, natural de la ciudad ele Marlqui­

t11, muy cetehraria por su hermosura y a quien por ella 
111maban el ánfel de Gu:ilf, por tener sus divcrtiir'entos 
y morada cerca del rlo que con el nombre de Guall, 
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pasa por dicha ciudad, vivfa tan cutregada a vidos y 
deleites humanes y tan o!vid ida de solicit.:r el bien y 
sal\'ación de su alma, que no ba.,tando saludable,; con­
sejos que le daban para que dejara sus torpezas y en­
mendara sus costumbres, la castigó Dios con una grave 
eniermedad, postrándola en 1::1a cama, donde a;Jigida y 
cercada de dolores, e~tando muy cercana a la muerte sin 
esperanza de \'ida, abrió los OJOS de la consideración, 
atendiendo el mísero e~tado en que se hallaba y a..:or­
d'\ndose de la :\\adre de Dios de Chiquinquirá, 11, , ,\n­
dola en su favor y amparo, 11 prometió de coralón que 
si alcanzaba salud, enmendarl-1 su vida y que irí:1 a em­
plearla en su servicio en su s1nta C 1s.1 de Chiqu·nc¡uirá. 
Acabando de hacer la promei;a, se hallo buena y s,ma, y 
levantándose de la cama, lué.~o al p,mto comenló a re­
partir sus joyas a las imágenes de las iglesia; y h 1bien­
do vendido sus vestidos y alhajas, repartió el dinero a 
!os pobres, reservando sólo el que fue necesario para 
hacer un humilde saco de jer•~a; y vistiéndosclo a raíz 
ce las carnes, cual otra Magdalena, salió por la calle más 
pública de la ciudad, y cogiendo su camino a pie, llegó 
a Chiquinquirá, donde, derramando arroyos de lágrimas 
nacidas de dolor de sus pec1dos, dio las gracias a la 
sacratísima Virgen Maria, por los beneficios que en cuer­
po y alma le había hecho, en cnyo reconocimiento quedó 
en Chiquínqufrá haciendo grandes penitencias en que 
permaneció quince años, hasta que murió, dejando mucho 
ejemplo en la opinión de sus virtudes. 

3.0 En la guerra que don Juan de Borja, Presidente 
del Nuevo Reino, hizo en persona a los indios pijaos, 
salió una escu1dra de doce sold1dos por orden del Go­
bernador don Dkgo de Ospinn, para que faesen a ~-mar 
el alto de una sierra. Mandaron a un indio confederado 
que subiese a un árbol y viese la tierra; y habiendo su­
bido dijo que iban perdido5. Estando consultando lo 
que harían, llegó un espía esp:1ñol de los que tenlan en 
diferentes partes y les dijo qne por aque\11 parte venia 
gran multitud de indios, que serian mas de dos mil, que 
en seguimiento del nstro de los csp:iñoles venían en su 
alcance. Transfi gurados con esta noticia, viendo que eran 
pocos contra tantos, reconocieron el notorio peligro en 
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que estaban y que no podían escnp rse de l 1s manos de 
los indios, sin dejar de ser muer us o cauh o.;. lb,1 pOí 
soldado un mulato llamad , Fr·111 ·1· co t\h u' s. v , ienu) 
a sus co np:rneros teme, o os y d salentaaos ks ·c1:jo: se­
no res solJado~. aquí n , hay r1 '> r ·medio q.,e invocar a 
la Virgen de Ch q I nqu rá c.n r.1 •stro so.:orr .J y pn 1eter 
de ir en romc. fa y con pcn ten~ a a su sarta Car,,, i i 
nos I bra de c~te peligro; y hec11a la proml.! a, ;::ni•o,wc 
y pelear, cada uno por diez, p0r(]u no h 1y otro re• c<lio. 
Y ponicmlo pJr o 1ra el con:,?, >, S.! p,strnron de rc.d I a,, 
y aL~ando la~ mano., al c ·l , todos 1.on l,\rrimas e.1 lo;; 
ojos p·dieron a la ;:,ob:rnna Virgen d.! C!1iqui11q·.1ir\, los 
a·npara e con su divin,, soco-ro. Est,rndo ert e:;tas plega­
rias, s,,1tiern 1 la nL1ltitu.l ti.: i 1J o; que Si! L.:s acercaba; 
y d.1ndo Sant1.1go, d cho n111la~o, 411e era an rnosu y ver­
~a<lo en peleas Cl n los inuios, se trabó l:1 batalla; y 
siendo tan po.:os los c,p 1ño'e.; :✓ tá,1tos lns in lios, ha­
bi\!:idose co11ti11u ida sangdí!n!a la guerra, S.! ít:cron re­
tirando los indios, los ctu!es, com > afr~ 11ad,)5, vol­
vieron segunda vez sobre los c.;p1ñol ·s, y h ibicn­
do peleado un gran rato se volvieron a retirar, sin que 
espanol alguno hubie.,e recibido herida o d·110 al,¡•110; 
encontrando al día siguiente con el ü Jberr. 1d ,r don Diego 
Osp!na, k refirieron todo el suceso; y dentrn de pncos <lias, 
encontrá . dosc esta compani:i con la que llev·1 )1 a su e 1r r'{O 
el Gobernador 011va, supieron de él Sil:, soldados, 
cómo ha.>i3n encontrado e:1 11 t,,1p l de in 11 , ;, que lnbh 
acometido a los doce soldddos: y íJ l.! h1'1•.!ndo pPle 1d1 
con e los toda la comp1nia del d1 ho 0' 1/ 1, no h cbícn 
podido haber a las manos más de unas indias y dos 
ind os, los cuales hablan dicho que estaban esp1nt1 Jos 
de habtr v istJ tan pOCJS, co,o cnn los do.: >, se le, hu­
b·e·e,1 escar,ado a ta.11 ~ in 1i11s, sin ser r os o muer­
tos; pero que ellos y los de111.1s hub:.111 vn l•J (]Ue u,rn 
mu¡cr ve:,t:Ja d.! bl1nc1, amLlin entre los solda In, y q•!c 
cu:mtl i a.:ometlan ¡3., nd1os a· m 1:1iat1r a 1,; esn:tn'l1cs, 
los c"µant-ba l.1 m'.ljer y se le;; quita'Jan a llos las fu r-
1.as en viéndola; de modo que se 1 ·s huin I de las manos 
LB hnzas, y que no h 1\Jf 111 podido hacer presa alguna; 
p orque e:.tram!:> 1s embest d1s los espantó l I mu;er. Lo 
c1:al, por el di ·ho de los indios y promes.i que hlbl:111 
hecho antes a la V irgen Santísima de C.1iquinquir.í, los 



-6-

doce hombres tuvieron a milagro su libeítad y haberse 
escapado de la muerte, aunque ellos no v·eron a esta 
Senora, se perst adierc1n de que esta por!erosa Rr>'na, como 
escuadrón birn ordenado, les h 1hia asistido a favorecer­
lo"en aquel pe':gro, y habla s·do terrible a sus contra­
rios, y recor. ;c dos a tan singular heneficio, fueron va­
rios a Ch1qu ,q· irá a 'ct ir 1-va; gracia-, n Dios y a su San­
tísima M 1dr~ e., cuyn i~le.,L1, p'1rque no se perdiera la 
memoria de e1te mil-lgro, está figurado en uno de sus 
lienzos. (P. Ilu.:!ndi:i;' 

4.0 Pade 'ia rfg'da sen•id•1mbre un .afligido cristiano 
en la b: rbara e udad de Argel, y teniendo oportuna oca­
s:ón de fu'ia la logró. Echáronlc menos sus amos y sa­
liend·) en su ,e :uimienh, le d1'>'.ln ya alcance. Recono­
ció el mismo fu ~1tivo el peligro presente, v previniendo 
melancóllco los futuros daiios que anreheadído padecería 
en el tirano poéer del bárharo irritado afric:mo, postróse 
de rodill:ls invo 'ando a la Sa 1tisima ViL~en Maria de 
Chiquinquirá, m~s con afectos q11e pJ1a!Jn, le favoreciese. 
Acercáron::;e má1 sus amos, y él se lnllo rodeado y 
cubierto de u 1a oscura y dens1 nube que ocult(lndole de 
la enemiga v1str., p 1s1rori ap~lante. Per111aneció de rodi­
llas en todo est~ int •rvalo c'ie tiempo enco:nend1ndose a 
esta dulcisima fl\adre de los afl gidos, que consol1ndo a 
su siervo se le •nanifcstó en su hermoc:;ura, que después 
vio en su ima~en y pintura de Chiquinquirá, afirmando 
ser aquella hermos1 Redentora que se h1hia ap,recido y 
librado del caut:verio m1hometa'lO. Conti;iuó la celestial 
Señora sus bent>ficios h1st1 llev1rle a tierra de cristianos 
de donde el red;mido cautivo se puso en ca,1ino p·:ir:l la 
santn Casa de Chiqu:nquirá, do'lde hizo a Dios humildes 
gr1cias y a e;;ta Purísima Virgen Madre s11ya, y refirió 
el cac:;o deh:ite de muchos que lo testificaron, para honra 
y glpria suya. (P. Buer.dia) 

5.0 Ea h1cimienlo de gracias, por el general benefi­
cio que recibió la CIU hd de S11!a fe, i;u:i.ndo, afligida 
del furor de 11 peste [!rande qnc Infestó el R •ino entero, 
poblando los se,1ulcros, se juntaron algunos seiíores a 
tener el mérito de a5istir person1lmente a la f-':brica de 
una capilla que erigieron e:i la iglesia parroquial de Nues-
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tra Señora de Las Nie\·es, consagrada a esta milagrosa 
Reina, que benigna templó la indignación de t>u Hijo, al­
canzando universal sanidad para todo el Nuevo Reino, y 
como peones, cargaban la madera y materiales. Salieron 
pues, treinta a traer una grande piedra, que condu;eron 
en carreta correspondiente: llegaron a un charco de agua, 
y el Padre Juan Martin Serrar.o, clérigo presbitero, que­
riendo pasar de un salto, lo dio en v 1go y cayó en 
tierra, boca arriba; y no advirtiendo detener la carreta los 
que la tiraban, hubo de pasar por encima del sacerdote; 
lo cual visto por algunas personas, lo encomendaban a 
Dios como difunto; y cuando asi Jo juzg 1b :n, vieron que 
se levantó bueno y sa:10, sin que la ca.-reta le hiciese 
daño alguno, habiéndole sus ru.:das cogidole atravesado 
el cuerpo por hombro, pecho y canilla, y si~ndo extraor­
dinario el peso de la p•edra, que pas 1ha de noventa 
arrobas, sólo quedaron e:1 estas partes l&s scnales de los 
clavos, para calificar mila '.roso el suceso, obrado por esta 
misericordiosa Reina, en cuyo obsequio y honor se lleva­
ba aquel material, y por ser tan rcvelante esta maravilla, 
entre las obraclls por est:l Sober:ina Princesa, está e11co­
mcndad1 su memoria en uno de los 1,ien.ios de su Santa 
Casa de Chiquinqu1rá. (P. Bue.1dia) 

Advertencia 
Muy agradable a Dios y a la Virgen Santísima 

fuera, que esta N.1vena se hiciera sie1,1p. e; y que en 
uno de los nueve días de eI:a si no se puede en todos 
(que serla cosa más laudable y meritoria), se reciban 
los santos Sacran•e:1tos de la Pcnitenc a y Eucaristia. 
De ese modv obtendr·amos de esta Madre tan milagro­
sa por el excesivo amor que nos tiene, mayores gracias 
temporales y eternas; y como térmiHO de sus miseriCO(­
dias, una muerte santa entre sus brazos. 

Esta Novena se haL·e del modo siguiente: Puesto de 
rodillas ante su milagrosa ima~en se reza el ,osario 
si el tiempo lo permite; se dice el acto de contrición 
tal como está al principio, despues de haberse persig-
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nado; luégo dirá la oración que le corresponde para 
cada día c·e la Novena, en seguida se rezan tres Pa­
drenuestros y A vemnrias gl01 iados a la Santísima Vir­
/!ell 110nra1 do en Fila n la Santfsima Ttinidad, etc. 
Después de /u pctit ii'.n se diul d cjcmplv adecuado al 
día de la l\'ol'ma, la orac ón rara tcdos los dios y 
cinco A 1•er,:c1 ias en rci-erencia a Nuestra Ser ora, ele., 
y por últin o, se rezan los gQzos, la Antífona del día 
y una sal!•c. 

Si ~sta se hiciera en la iglesh, bueno fuera se 
canta,an les tetanias despucs de que se haya rezado 
la salve. 

Acto de Contrición 
Sefíor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero, 

Creacor y Sobe,ano Sti:<;r c'el cielo y de la tierra, de 
las gcrarquí.1s angélicas y de todos los demás seres 
existentes que en el tiempo surtii~ron de vuestro roder 
omni¡iotente y sabiduría infirnta. Yo el más \ il ente 
o cri.1tura GUe brotó del seno de vuestra misericordia 
y bondad infinitas, postrado a las plantas de tan ~u-
1 H ma ,\\ajestad y confondido por la enormidad de mis 
delitos, me pesa enormemente haberte ofendido, y 
arrepentido propongo firmemente con el at:xilio po­
dl'ro::.o de \'uestra gracia, no volver a recaer en mis 
pasa,'.as maldades, que fueron el objeto de vuestra 
cól.!ra divina. Asistido pues, de la benefica influencia 
de vt:estra graci:i y apoyado de los extrao1dinarios, 
i:rnumerablts y valiosísimos méritos de la siempre 
Inmaculada y bienaventurada Virgen fl.' aria, vueslra 
divi1:a Madre, bajo el glorioso título del Rosario de 
Chiquinquirá; y en el cual vcnerarros de un modo 
e specialísinv> en tan excelsa renovación, el poder, 
vir,u I y lar ~ucza de vue!,tris misericonfü.s, y el excc­
si\ o an or cuc nos tenéis. Os supl1camcs pt es, que 
¡ or medio ce esta non~na que consa

0
ramos a vuEs­

lro l:onor y gloria, ensalzando a vuestra querida J\\a-
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dre, nos concedáis sean renovadas todas las cosas en 
Vos, de modo que vueltos a Vos por la ¡ racia, co­
niemos' en cuanto nos sea posible vuestra divina 
imagen~ par., que asl podamos después de terminar 
el dec;tierro ie e;;ta p!rec~<lcr:1 vida, subir a las eternas 
mansiones del cieln a bendecir y cantar para ¡fem­
pre vuestras infinitas misericordias. Amén 

DIA PRIMERO 

1 
Altlsimo Senor, santidad y pureza por esencia, 

ante quien los mismos éln~eles no son limpios en 
vuestra presencia. por la alteza e infinita elevación 
en que se encuentran encerrad:ts como en un ' pie la­
go o abismo insondable, vuestras perfecciones y atri­
butos infinitos. Anonadado ante tan extraordinaria e 
incomprensible grandeza, y sumido en el otro ábismo 
de mi pequenez y miserias, os doy mis más sublimes 
agradecimientos y felicitaciones por haber escogido 
abeterno a María Santlsima para que fuese vuestra 
Hija, Madre v Esposa; y para que Ella fuese, como 
lo ensena la Santa Iglesia y todos los Santos Padres, 
ta Corredentora del linaje humano v la principal abo­
gada que tenemos ante el Eterno Padre después de 
Jesucristo. Consideremos que Dios para elevar a esta 
singular criatura a tan exce.lsa dignidad tuvo que reu­
nir con su sabiduría infinita, todas las perfecciones 
de este mundo natural y del sobrenatural, y asl con 
todas ellas embellecerla flsica y moralmente, resultan­
do asl de este océano de inconmensurables perfeccio­
nes, una ~randeza y Majestad sm igual, es decir, 
solamente inferior a ta Sa~rada Humanidad de Jesucris­
to. Por esto con ---profund1 lógica el angélico Doctor 
S1nto Tomá-; de Aquino, al hablar del misterio de su 
C'l1: ~::,ció, In n 1c•Jla h. dice que •rayó casi en los 
limites con la Divinidad• (1) es decir, que por sus pre-

( 1) Sua operatione fines Dlvlnitatls propinquiua attln¡it. (S. 
Thom. 1 ¡,. 9, 25, a b) 2 
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rrogativas y gracias se acercó más que ninguna otra 
criatura a la grandeza de los atribL1tos y perfecciones 
de Di:>s. Enamorado pues Dios, digamoslo asi, de las 
perfecciones tan encumbradas que poseia esta subli­
me y privilegiada criatura, la mis inmediata y seme­
jante a su divina naturaleza, le envía al Arcángel 
San Gabriel para que la salude, la elogie y le tome 
el consentimiento para que se verifique en Ella la 
Encarnación del Verbo, la obra más portentosa y sa­
ludable que salló de las manos bienhechoras de Dio~. 
El Arcángel al saludarla, admirado le dijo: Ave Ma­
ria, gratia plena, Dominus tecum, benedicta tu in mu­
lieribus•. Yo te saludo a ti oh Maria, llena de todas 
las gracias, el Senor es contigo; y por eso eres ben­
dita entre todas las mujeres. Ante tan impensada sa­
lutación, la Virgen se puso tímida por la excelencia 
de su pureza Inmaculada; pero luégo que el Angel 
le anuncia su divina Maternidad, le contesta: ¿cómo 
podrá hacerse esto, viendo que yo no conozco vnon•? 
el án~el le responde: «El Esplritu Santo descenderá 
sobre ti y te cubrirá con su sombra•. Viendo pues, 
esta Reina soberana que era voluntad de Dios y que 
a El no le era dificil conservarle su virginidad en el 
misterio que se iba a ()brar en Ella, exclarna: «He 
aqu( la esclava del Seflor hág1se en mí se~ún tu na­
labra•. Ante este m~ravilloso fint muchl) más sublime 
y poderoso que el <le la creació1, ~e prod•1ce en un 
instante (según el Evan~elista San l uc:-ic;) la creación 
de la Sacratlsima Hum~nidad de Jes11cri'ito unida hi­
postáticamente al Verbo. Y as! CO'l10 Jesucrfc:;to es in­
finitamente superior a tl)dns los e; 'rec; cre1-hc;, esta 
mism, distancia hay del fiaf divin'l :ti fiat d¿ Maria. 
Oh S'>berana Senora y Emoer1ttriz de 'ciell)s y tierr~, 
por la alteza de vuestro no'Tlbre y nnr vuestra eleva­
da e incomprensible di~nidad de Madre de Dios, os 
suplicamos en el primer cifa de esta Novena, en su 
gloriosa advoración del Rosario de '":hlquinquirá, que 
por vuestra milagrosisima renovación, infundais en noso-
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tros una vida nueva de intachables costumbres, dán­
donos la pers<:ver. ncia final en ellas; para que asl 
practicando tod, s las virtudes, en particular la humil­
dad y pureza que fueron las qt:e princip:ilmente os ele­
varon a tan excelsa dignidad, tengamos ur.a muerte 
dichosa volando en se~uida a la celestial Jerusalén, 
a ser renovados en vuestra presencia con un peso 
eterno de gloria. Amén. 

Se rezan tres Padrenuestros y A vemarias gloriados a 
la Santisima Virgen honrando en Ella a la Santisima Tri­
nidad,· y en memoria de las tres parles de que se campo­
na el sanlisimo Rosario (misterios gozosos, dolorosos y 
gto, iosos). En seguida se hace la petición, y para que se 
te,11a mayor fe, se dice a continuación un ejemplo. 

EJEMPLO 

Alfonso Ruiz Jurado, vecino de la ciudad de Quito, 
estaba en el afio de 1537 en la ciudad de Túnja, tu­
llido de pies y manos que apenas podla moverse. 
Oyendo referir los milagros que obraba la Madre de 
Dios de Chiquinquirá, tuvo esperanza de conseguir 
la salud por su intercesión. Hlzose cargar en una 
hamaca, y habiendo llegado a Chiquinquirá, pidióle 
con lágrimas le alcanzase la salud. Oyó sus peticio­
nes la Soberana Seflora, y, desde el primer dia de 
su novena, pudo andar y levantarse con dos mulatas. 
A los ocho dfas, víspera de la Natividad de Nuestra 
Señora, se halló tan bueno y sano, q•1e no necesi­
tando de las muletas para. andar, mandó que las col­
garan en la Capilla; y como si jamás hubiera tenido 
contracción en los nervios, comenzó a andar por la 
iglesia. En acción de ~racias por el beneficio recibido, 
hizo promesa de servir a la Madre de Dios en su 
Santa Casa, por espacio de un afio, promesa que 
cumplió con mucha devoción. 
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ORACION PARA TODOS LOS DIAS 
¡Oh! admirable, querida y siempre amada Madre 

Santísima del Rosario de Chiquinquirá; postrados 
humildemente a vuestros pies, os alabamos y glori­
ficamos como a Reina y Señora de todo lo creado. 
A quitn los ángeles sumisos admiran vuestra pureza 
inmaculada; los a,cángeles rinden absoluta obedien­
cia~ los p1incipados reconocen abismados vuestro im­
perio soberano; las potestades tiemblan atónitas por 
el poder que teneis fObre los esplritus infernales con 
todos los secuaces de error, de herejía y de mentira 
que de ellos derivan; las virtudes glorifican vuestra 
santidad casi infinita que forma el complemento se­
cundario de la adorable Trinidad; las dominaciones 
enmudecen ante el señorío que tenéis como Reina de 
todos los seres posibles; los ltonos se confunden hu­
millados considerando vuestro elevadisimo solio de 
gloria que poseis a la derecha de vuestro Santísimo 
Hijo, formando una gerarqula aparte muy superior a 
la de todos los santos y más encumbrados serafines; 
los que,ubines aparecen envueltos en densas tinieblas 
de ignorancia ante la luz esplendente de vuestra al­
tísima y profundísima sabiduria; y los serafines que­
dan absortos y postrados ante ese horno dd fuego 
sagrado de vuestra inmensí ,ima caridad y misericor­
dia. Por ei:tos elevadisimos privilegios y por vuestras 
smgularea y excelentes virtudes, que son el pasmo de 
este mundo natural y del sobrenatural, os suplic.imos oh 
Virgen Maria, nos concedais la fe y esperan:.:a de los 
profetas y patriarcas; la ·caridad de los mártires y 
de los serafines; la pureza de las virgenes y de los 
esplritus angélicos; la ciencia y sabiduria de los sa­
grados doctores y de los querubines; y la mor:ifica­
ción, obediencia y celo por vuestra gloria a semejan­
za de los apóstoles y confesores. Por ultimo, en una 
sola palabra, os pedimos por las entrañas de vuestra 
misericordia, nos deis un completo dominio sobre 
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nuestras rebeldes pasiones, y sobre el mundo, el de­
monio y la carne; para que asl renovados con Cristo 
en la tierra, que es lo que tanto Vos desrais, como 
lo disteis a entender por los mi lagros obrados desde 
vuestra milagrosa renovación, seamos también después 
de la muerte transformados en Cristo y con Vos oh 
Patrona amante, eternamente en la gloria. Amén. 

Récense cinco A vemarias en reverericia a Nuestra Se­
flora, por los cinco misterios de que consta cada una de 
/as Ir :s partes de que se com¡ one el santo Rosario; luégo 
una salve con tres Olo, ia A. ris a la Santis:'ma Trinidad 
para que por los méritns e i tercesión de Nuestra Señora, 
nos con:eda la conversión de los pecadores, el feliz trán­
sito de los moribundos y el descanso eterno de l.is almas 
del purgatorio. (Siguen los Gozos). 

ANTIFONA 
cGrande es el misterio de nuestra herencia: un 

vientre que no conoció varón ha sido hl!cho templo 
de Dios: no se ha manchado el que de él ha tomado 
carne: Todas las naciones vendrán diciendo: Gloria a 
Tí, oh Senor. 

V. Senor, oye mi sú¡Jlica. 
R. Y mi clamor llegue a Tí. 

OREM8S 

¡Oh Dios! que de la virJinidad fecunda de la Vir­
gen sacaste el precio de la salvación eterna para el 
género humano, te pedimos nos e>a ; i!JH qtJe interce­
da por nosotros la misma por cuyo medio merecimos 
recibir al Autor de la vida, Nuestro Sefior Jesucristo, 
que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu 
Santo, Dios-por todos los siglos de los siglos. Amén.• 

Termínese con una salve; y si se hiciere en l:i iglesia, 
muy bueno será se canten en seguida las letani.1s a Nuis­
tra Seflora, para que asl el espirilu se emocione, coja 
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fervor y amor a esta Reina in~omparable,· para que de 
esta manera alabándola en l.zs litanbs, Ella nos proteja 
siempre y nos hagtJ glorificar en el cielo. 

DIA SEGUNDO 

Misericordiosfsima Madre y Reina de los ángeles 
y de los hombres, refugio de los miserables hijos de 
Adán, verdadera y segura arca de alianza, que libra a 
los mortales del diluvio inmE:nso de culpas y casti­
gos que justamente merecemos; y que no nos aban­
donais hasta vunos ya libres en la Patria bienaven­
turada. Nosotros, vuestros indignos devotos, acudimos 
a Vos como a nuestro verd,1dero remedio y con­
suelo, para que nos déis la salud del alma, y además 
la del cuerpo siempre que sea conveniente a la gloria 
de Dios, s;ilvación de las almas y santificación nués­
tra. Y así como Vos cuando fuisteis a visitar a vues­
tra prima lsab,I a las montaña:; de la Judea tan pronto 
como San Gabriel os anunció IJ Encarnación del Verbo, 
llevando a aquel lugar como buena nueva de alegria 
la santificación del Brntista en el vientre de su madre, 
manifestándcla con saltos de jubilo al sentir vuestra 
presencia; y por todos los innumerables favores que 
dispensasteis a aquella afortunada familia en el corto 
tiempo que permanecisteis ali!, haced también que nos­
otros en las actuales circunstancias en que el liberti­
naje y la impiedad quieren levantar su trono diaJó­
lico por enci ·na de Dios como otro atrevido Luzbel; 
seamos yisitad'IS por vuestra milagrosa imagen d~I 
Rosario de Chi 1uinquirá. Y que nos traiga como dá­
divas preciosas de esta celestial visf ta, la paz tan 
deseada de las naciones, la conversión de los peca­
dores, la salud y la prosperid1d; y además, la des­
trucción del cisma, del error y de la herejla, y el 
triunfo poderoso sobre los ob5tinaj)s enemi~os de 
nuestra Fe y Reli~ión. Acord l'>S oh Madre querida, 
que en no muy lejanos tiempos, después de que apa-
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reclstels hermosa en aquel tosco llenz.., que dejasteis 
desde entonces embellecido con vuestra mila~rosa 
renovación, acompaftada de vuestros am 1dos siervos 
San Andrés y San Antonio de Padua, salisteis a vi­
sitar varias ciudades y poblaciones de nuestra Repú­
blica, en donde la peste, el hambre, la guerra y la 
esterilidad, querlan sucumbirla; pero t1ln pronto como 
éstas sintieron vuestra presencia, iban desapareciendo 
como por sin1~ular encanto, todas estas calamidades 
y miserias. Y al mism-, tie11p'> en que visitabais como 
divina Pastora amantP d~I rebano de vurstro Hijo, todos 
estos lugares, la naturaleza se mostraba alegre y rl­
suena tributandoos los honores que os eran debidos: 
Los rios y torrentes paraban rara contemplar a su 
Reina y Senora; las aves entona!1an ar n0niMos y me­
l0diosos cánticos; los cam"los por donde ibais pasan­
do, presenti\ban una verdura, lozanh y amenidad 
asombroc;ac;; los vientos mecían suaveme·1te las ramas 
de los árboles pa~a que ns saludasen. levantando en 
et mismo ml'lmento de todos los j:udines y prados, 
ambientes arnmátlcos plra q11e os perfumac;en; y los 
cielos atmMférico<;, a'-tronómicos y siderales, con elo• 
cuent,·· silendo n1reclan cantar más ()Ue nunca sus 
glorias, salurl1ln<i•)O<; en nrun'ire del S11"'r0 mn Hacedor, 
con aquel i11m')rtal salm,., d~I real profeta David: 
cCeli enarra11t glorlam Dei, et orer1 m:inus eius, 
anuntiat firm"l111e.,t1111•. Los cielos 011h'ican la gloria 
de Dil'lS y el firmamento nos derlara la obra de c:11s 
m1nos. Q<; r·1Q'1mos rw•s, como fruto cic estas subli­
me<; v /ldmirables visitas, Ol'l<; hendiq1is v oroteg-ed 
la loable e111')rec_1 en l/l cu1l el Co.,~r•so Mariano os 
va a coron1r a11if en la ca1ital do:? l:t Renúblir;i, como 
a nuestra Madre, Senora y Reina de la<; misericordias; 
y que cada uno de los colom'1ianos formemos una 
hermosa piedra rle vuestra pre-::io"ísima corona, bri­
llando con !;is más heroicas virtudes. PMa que de 
este modo, sint,mns constanteml'nte to" ¡:ublimes efec­
tos de vuestra Maternal protección 'J am?aro; y que 
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de '.!Sta venida de vuestro Santuario y memorable Co­
ronación, surja·n de nosofros e'evad!slmas aspiracio­
nes que nos haga,;i des:,ri>ciar todo lo terreno, para 
que asl desnren ' i fos de los caducos y oerecederos 
biene~ m·1t1d nales, n">s en 1:n" r~ no~ de tas r·q·1ezas 
sublimes y eternas de la gloria. De tal m0do que 
empleando en adelante una vida completamente con­
sagrada al Señor en el fiel cumplimiento de los de­
beres de nuestro estado, obtengamos como premio de 
ella el fin de nuestra mortal carrera, un elevado grado 
de gloria en las eternas moradas de los. santos. Amén 

Récerist lo~ tres Padrenal'sfros y A vemarlas gloria-. 
dos como el dia primero. Petlción. 

EJEMPLO 
fuan·1e·1~ Pe11,"'de eia-J de c1t"rce al'ios, hijo de 

Juan de la Pefla y de Beatriz de Reina, vecinos de 
la, ciudad de Vélez, llegó a estar tan tullido de pies 
y manos que no podía moverse de un lado a otro, 
y . dando continuos gritos, suplicaba a sus padres que 
lo llevaran a Nuestr~ Seflora de Chiquinqulrá. Com­
padecidos y movidos del afecto con que pedía lo lle­
varan a Ch iquinquirá, y cuando entraron en la Capi­
lla de Nuestra Sei'lora, dijo el doliente: Madre de 
Dios, dad 11e salud. Púsole Beatriz de Reina. su ma­
dre, encima de un colchón en la Capilla; y habiendo 
estado así cinco dlas, hacie'ldo sus ruegos a la Rei­
na del Cielo, dijo a su madre que se quería levan­
tar. Y al decir -esto, se levantó y como si no hubie­
ra es 'ado ttllido, dijo que quería danzar. Con tal sol­
tura comenzó a~danzar c¡ue caus:i.ba admiración a to­
dos cuantos lo veían. (Arlo de 1587} 

Ré ·ese 11 oración par7 todos los dlas, las Avemarias y 
/o¡ gozos; en seguida la siguiente 

' ANTÍFONA 
«Salve Reina de los cielos. 
Salve, Señora d~ los á ,1gJles. 
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Salve, raíz y puerta 
Por donde al mundo le ha venido la luz. 
Alegraos, Virgen gloriosa 
Sol re todas la más hem10sa. 
Dics os guarde, oh Virgen la más pura. 
Y rogad a Jesucristo por nosotros. 
V. Dignaos que os alabe, Virgen Sagrada. 
R. Dadme fuerza, contra vuestros enemigos .• 

OREMOS 

Oh Dios misericordioso! conceded fuerzas a nues­
tra fragilidad, para que los que celebramos la memo­
ria ele la Santa Madre de Dios, con el auxilio de su 
in tercesión nos volvamos a ver libres de nuestras 
malas ob;as. Por el mismo Jesucristo Nuestro Seflor. 
Amén. Una saive. • 

DIA TERCERO 
l-krmosisima Rosa y fragante Lirio de los valles, 

que dentro del zarzal espinoso de este mundo apa­
recisteis pura, bellísima v sin mácula alguna; para 
que por estos singulares privilegios con que os ador­
nó 1;I Altísimo áe~de el pri::1er instante de vuestro 
limpísimo Sér natural hasta vuestra coronación en el 
Empirco, fue~eis para nosotros los desgraciados hijos 
d e Adán, nuestra única estrella que con los "'S­
plemkntcs rayos de vue;,tras hc!roicas virtudes, nos 
guias~ se;;uros por entre los borrascosos escollos de 
e$te oscuro y tern ,)cstuoso océ3no de miserias tem­
p:>ra:es, a la;; deiicios ísimas playas de los vergeles 
tl0ri<lm, y e ternos ele la gloria. Pidoos pues, oh Ma­
d ·e :imada de Dios y de los hombres, que por l as 
pena<; y trab::ijos; que tuvisteis cu:rndo ya estaba próxi­
mo el anhelado tiempo en que ibais a dar a luz al 
Salvador de las gentes, y por la extremada pobreza 
que os e nj:ijo a la cueva de Belén después de 

3 

• 
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haber sufrido las torturas y desprecíos de esos ig­
norantes aldeanos, que no conoclan la prenda exce­
lente o diamante preciosisimo que entraba a llenare 
los de riquezas infinitas y eternas, que nos haga 
amar con un amor sublime, la humildad y la pobre­
za de espiritu; virtudes nobilísimas sin las cuales no 
se puede entrar al cielo, y que sin ellas, en particu­
lar sin la humildad, ni aún Vos habíais podido entrar a 
la Patria celestial, ¡oh Virgen Santísima! a pesar de 
vuestra incomparable virginidad; como lo argumenta 
lógicamente San Pedro Damiano. Haced pues, oh Vir­
gen clemente y amable, que a semejanza de los hu­
mildes pastores y reyes Magos, adoremos a Jesucris­
to Niño y le llevemos como tributo de verdadero ho­
menaje el incienso de la oración, el oro de la cari­
da9 y la mirra de la penitencia; y así postrados a 
vuestros • ie_s, recibamos de El las luces de la divi­
na sabiduría para conocerle y am~rle, y además una 
chispa de ese fuego inmenso de caridad que brota de 
su Corazón Santísimo, para que prendiendo en nues­
trns fr!os corazones, los encienda y consuma en el 
altar del sacrificio. ll!tstrad también, oh trono de la 
Sabiduría infini.a, n;:estros entendimientos, para que 
profundilando todas las verd..1des reveladas, amemos 
la Santa Iglesia, fiel depositaria de la fé, y a sus dig­
nos ministros; y que de este modo salgamos de esta 
ignor11ncia brutal la cual es causa principal del odio 
diabólico con que ~e persigue al Cuerpo místico de 
vuestro divino Hijo. H1cednos com,Jrend?r C'.)1 los 
ojos de la fé que el Vicario de Jesucristo, el Roma­
no Pontífice, con toda esa admirable série o escala 
de cardenales, nuncios, interntmcios, delegados, pa­
triarcas, primados, a rzobispos, obispos, sacerdotes, 
etc., son cada uno de ellos en el orden jerárquico 
que les corresponde y jurisdicción "que pogeen, otro 
Jesucristo en la tierra, cuya altísima mi&ión es la de 
salvar las almas, santificándolas p_or medio de los 
santos Sacramentos; ejerciendo para con ellas un 
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poder o autoridad qut únicamente le corresponde a 
Dios, siendo así superiores en grado excelente a los 
rey~s, ángeles y demás seres creados. Porque si' Vos, 
Emperatriz de los cielos, produjisteis con cinco pala~ 
bras como causa meritoria a Jesucristo en vuestras 
entrai'!as purísimas en un estado mortal y pasible, 

. los sacerdotes, plenipotenciarbs de la Divinidad, en 
el incruento sacrificio dt: la misa, Jo producen de una 
manera efectiva, con otras cin"o pal1,bras, sea cual 
fuere su condición moral, y en estado inmortal, im­
pasible y glorioso, tal como está a la derecha de su 
Eterno Padre. Instruid en fin, tierna Madre del Rosa­
rio de Chiquinquirá, a todos lo!-1 encmigns de la Igle­
sia Católica y hacedles conocer a estos fenómenos sin 
igual en el orden moral, que los ministros del Señor 
hacen, como dice San Ambrosio, el mismo oficio del 
Espfritu Santo que es et de perdonar los pecados e 
infundir la gracia a las almas arrepentidas de sus 
crímenes; tesoro infinito, por medio del cual se obtie~ 
ne la salvació.1 eterna. Haced que así como Vos con 
vuestr<t mil<lgrosa renovación, hab-éis convertido a lnnu .. 
merables pecadores con sólo mirar vu.?~tra Imagen, 
éstos también reconozcan el error en que se en­
cuentran; y que en adelante respeten a los minis~ros 
sagrados de vuestro Sanllsimo Hijo, como dignamente 
to merecen; 0bservando as! ul'la vida nueva, obedien­
te y ejemplar, para que de esta manera, no se ex­
pongan a lanzar más tarde ya sin remedio aquella 
terrible sentencia de la Sagrada Escritura, que mal 
que les pese, es ~I eterno aguijón de los obstinados 
rebeldes de nuestra Santa Madre la Iglesia; «Errados 
anduvimos del camino de la verdad y no nos alum­
bró ta luz de la justlc'ia.» Tened misericordia de esos 
Infelices y de todos nosotros ahora que es tiempo 
aceptable o de salud, para que ayudados por Vos, 
prlrictrle a renovarse nuestra vida en el purlslmo cri­
sol de la penitencia y caridad; para que de este modo, 
dcspues de terminar nuestra breve vida temporal con 
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una muerte feliz, pasemos .al cielo a ca~tar para siem~ 
pre vuestras bondades y miserícordias. Amén. 

lo demás en el mismo orden del día primero. 

EJEMPLO 

En la Armen ia Baja entraron los otomanos¡ y 
con su. acostumbrada fiereza y orgullo, talaron la 
tierra, y entre otros prisioneros llevaron cautivo a 
un hombre que en su poder tiránico padecía cru·et e 
inhumar.a s< rvídumbre. Viéndose una noche fuerte­
mente maniatado al eje de un carro, se acordó que 
en su tierra había oido decir a unos espai'\oles que 
en el Nuevo Mundo habla una imagen muy milagro­
sa de Chiquinquirá, a quien se encomendó muy de 
corazón, diciendo: Madre d~ Dios de Ch!quinquirá, 
sacadme de este mísero cautiverio, que yo os prometo, 
si de él me librais, ir en romería a vuestra Santa 
Casa. Acabada la promesa, se quedo en su afliccló:1 
medio dormido. Poco despu·es se halló desatado y 
sintió que lo empujaban para hacerle salir, Se animó, 
salió por entre los guardas, aunque vigilantes, sin 
que le dijesen palabra alguna. (Sin duda la Santlsi­
ma Virgen le había hecho invisible a los ojos de los 
guardas). Habiendo penetrado en espesas montaflas, 
caminó po-r espacio de más de sesentá días, · mante­
niéndose con frutas silvestres. Llegó por fin a las 
rib·eras del mar, por donde pasaba una escuadra de 
cristianos; habiendo puesto su cainisa en una vara, 
les hizo seí'iales que reconocieron. Lo recoglero:1 ale­
gres y lo llevaron a Venecia, su patria, de donde 
salió para Roma, y obtuvo Letras apostólicas para 
pasar al Nuevo Reino de Granada en hábito de oe­
reg, ino. Habiendo llegado. a la Santa Casa de Chi­
quiuquirá, dio a la Sanfolma Virgrn humildes gracias 
en cumplimiento de su prome~a. 

Récese la oración para tocos los dias, etc. Go::os. 
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ANTÍFONA 

Nos acogemos baío tu amparo, Santa Madre de 
Dios; no despreci<'s nuestros ruegos en las necesida~ 
des, antes bi:n líbranos siempre de todo peligro, Vir~ 
gen bendita y gloiiosa. 

OREMOS 
Te rogamos Set'ior, nos proteja 1a gloriosa inttfr~ 

cesión de la bienaventurada siempre Virgen María y nos 
encaniine a la vida eterna, por Nuestro Seflor Jesu~ 
cristo, tu Hijo, que contigo vive y reina en la unidad 
del Espíritu Santo Dios por todos los siglos de los 
siglos. Amén. · · 

Senor, Óld mi súplica. 
Y mi c;lamor lle~ue a Vos, 
Bendigamos al Senor. 
Gracias a Dios, Récese una Salve\ 

DIA CUARTO 
D!choslsima y nunca bien ponderada Madre y 

Reina del Santísimo Rosario de Ch!quinqu'lrál Noso­
tros vuestros inctlgnos siervos. os alabamos y rendi• 
mos mil bien merecidas gradas y adJraclones por los 
beneficios incontables que de vuestras divinas y ca­
ritativas manos hemos recibido; y por los sufrimien~ 
tos que padecisteis por nuestro amo¡ cuando presenw 
tasteis al divino Nino en el templo y cuando le per­
qisteis · a la edad de doce a~os, encontrándole CQn 
grandei. sac¡ificíos en m~dio de los doctores de la 
Ley. Contemploos ahora en el cuarto 111is1erio y veo 
cuánto sufris teis en aquella larga jornada con vues­
tro querido Hijo en vuestros brazo~, expuestos con 
vuestro Esposo San José a todas las inclemencias y 
rigores del frío, hambre, sed, pobreza y persecución, 
que en este vi aje llenaron vuestro purísimo corazón 
de ama:·gJisi:nas pena3 y afanes; y re¿ocíjornc vien-
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do que al pa~o de tántas afücclones, os rendían ho­
nores la~ elevadas palmas que, Inclinadas reverentes, 
apaciguaban vuestra ardiente sed. Admiroos también 
que cuando ibais llegando a los confines de la Te­
balda y de la Palestina, fuisteis sorprendida por una 
partida de ladrones que sa ieron a prchen_deros jun­
tamente con los seres de todos vuestros airores y 
delicias: el Nii'lo Jesús y San José; pero que por es, 
peclal providencia de Dios, fuisteis consolada permi­
tiendo que el capitán de ellos, Dimai., que más tarde 
por vuestra Intercesión se convirtió y fue el compa­
nero de la muerte de Nuestro Divino Rec'entor, os 
defendiese y fuese el apoyo de vuestro atribulado co­
razón. Enamorado pues de Vos, oh Madre a:nadlsi­
ma, admiro abismado vuestras heróicas virtudes de 
pohreza, obediencia, pureza, resignación a la voluntad 
divina y demás que florecieron 'en este misterio; que 
sin estar sometic'a a la ley de la Purificación por vuestra 
inmaculada pureza, cumplisteis este mandato porque 
muy bien comprendíais que quien obedece a las leyes 
humanas obedece también a las divinas, porque éstas 
emanan de ellas, como más tarde lo ensenó San Pa­
blo. Qué diré ahora_ del dolor que tuvisteis con la 
terrible desgracia o mejor dicho prueba cruelfsima, 
de perder al Hijo de \·udtras entranas, al más amado 
entre los hijos de los hombres, y con qué delirios 
amargos y amoroslsimos le buscasteis durante tres 
dias, con vuestro amado Esposo San José? Y cuál 
seria vuestro indecible júbilo cuando le visteis en 
el templo, confundiendo con su sabiduría infinita, ; 
la pequefla y vana ciencia de tos doctores de la ley, 
en medio de los cuales se encontraba? Por to• 
das estas virtudes que brillaron en vuestra alma, 
durante la inf.rncia del divino Nino, bellisim;i, flor de 
los c~mpo!:, os ~uplicamos a Vos, Virgen Santísima 
del Rf\i:-:trio de Chiquinqui rá, nos alcancéis la subli­
me g-racia de Imitare::=; e:i tC'>r';iq vuc!',lri\s excelentes 
virtudes; para que así, renovada en nuestras almas la 
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viva imagen de vuestro infante Jesús, tengamos siem­
pre una segura señal de nuestra etf'rna_ felicidad, 
cumpliéndose en nosotros, por la misericordia d:vína, 
aquella memorable sentencia de San Pablo: «A los que 
Dios ha predestinado para el cielo, los hizo seme• 
jan tes a la im:igen de su Hijo~ .... Concedednos pues, 
oh refugio de los pecadores y consuelo de los afli­
gidos, que los que hemos perdido a vuestro Hijo 
por el pecado, lo encontremos pronto por medio de 
una verdadera y constante penitencia; para que asi 
logremos que cuando seamos· presentados al tribunal 
riguroso de vuestro Sacratísimo Hijo, justo Juez de 
vivos y muertos, vayamn purificados de toda mancha 
a la manera que el oro queda puro y limpio en el 
crisol; obteniendo ct>mo fruto de vuestra poderosa 
intercesión, las indecibles delicias de la gloria. Amén. 

Todo lo demás como el día primero. 

fJEMPLO 

Francisco Madero, residente en la jurisdicción del 
Valle·<le Neiva, e.sta 1 I:> un dí1 en la onll1 d:! un 
río que llaman Chenc!1e, le acometió un disfor,ne cai­
mán que estaba cebado en carne humana, y hacién­
dole t)resa con sus aguijados colmillos, lo sumergió 
en el río. Viéndose ya sin esperanza de vida, invo~ 
có en su corazón a la Virgen de Chiquinquirá, di­
ciéndole: «Bien sa'J~is, mi Señora, que siempre que 
he podido, en honra v Jcsfra os he man:lado decir 
alguñas misas; no permitais, pues, que este caiman 
me mate sin confesión. Hechas interiormente estas 
plegarias, atravesó el caimán él rlo, llevándolo asi­
do hasta ta orilla, y volviéndolo a sumergir en el 
río, lo sacó y 'lo puso en el lugar de donde lo había 
arrebatado. Consolado de · verse en tierra y hbre de 
tan inhumana muerte, dio las gracias al Señor y a 
su purísima Madre; y viéndose con alientos, fue a su 
casa, donde habiéndose curado en pocos días, se halló 
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1;ueno y con perfecta sa lud, pregonando el modo 
milagroso de su libertada vida. Se fue después al 
Santuario de Chiquinquirá, y en reconocimiento de 
ran ~d111irable beneficio hizo unas novenas. 

Se reza la oración para todos los dias. 
ANTIFONA 

•l-lé aquí qu~ Maria ,nos en~endró al Salvador, a 
quien San Juan viéndole exclamó diciendo: Ved aquí 
el Cordero de Dios: ved aquí el que quita los ·pe­
cados del mundo. Aleluya. 

En las plazas he dado olor, C'.) 'TI'.> el cinam'.)mO y 
i.:I bálsamo más aromático, y exhalé olor suave como 

-de mlrrn escogida. 
R. Gr.~--:ias a Dios.-V. Permanecisteis Virgen in­

,ac;a lksrrnés del parto.-R. Santa Madre de Dios, 
interceded por nos:>tros.-Señor, tened misericordia de 
nosotros.-Cr:stc, apiadaos de nosotros.-Señor, te­
l!ed misericordia de nosotros.-V. Señor, oid mi súpli­
ca.-R. Y 111i clamor llegue a Vos. 

OREMOS 
Oh Dios, que de la Virginidad fecunda de la 

bienaventurada Virgen sacasteis el premio de la salva­
ción et~rna parn el género humJ110, os pedimos nos 
concedais que interceda por nosotros la misma por 
cuyo medio m~recimos recibir al Autor de la vid1, 
Nueslro Senor fe$uCrisfo que con Vos vive y reina, 
en unidad del Espíritu Santo Dios por todos los si-
glos. Amén · 

V. S?ñor, oid mi súplic:t.-R. Y mi clam·or lle­
gue a Vo3.-V. B~n::ii'.!amos al Seíl0r.-~. Gracias a 
Dios.-V. Las almas de los fieles difuntos por la mi­
sericordia de Dios descan~en en paz.-R. Así sea.» 

OIA QUJNTO 

Eminentistma y fragante Rosa del parafso, que 
si en la infancia de vuestro adorable Hijo fuisteis 
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atribulada de distintas maneras que' punzaron cruel., 
mente vuestro purísimo Corazón; ¡qué diremos del 
océano inmenso de dolores que lo anegaron por 
la pasión y muerte del más santo y amable de los 
hijós de los hombres, \ de Aquel de quien pende to­
do lo creado y que tprma las delicias de los án,­
geles y de los santos! Consideroos pues, com­
pendiadamente en esta vfa dolorosa, y os admiro 
viendo que después de que Nuestro Divino Salvador 
instituyó en la Suprema Noche de la Cena el adora­
ble Sacramento de la Eucaristía con el del Orden, 
predicándoles en s.- guida un breve y · eloci¡entísimo 
sermón como testamento y última pruel;>a de su in­
finito amor_, se retiró al Huerto de las Olivas a hacer 
oración a su Eterno Padre con tres de sus más ama­
dos discípulos, Pedro, Santiago y Juan. Allí os ve­
mos, en esta sublime y memorable escena-, la más 
grandiosa que han admira~ los siglos, afligida y so­
litaria contemplando con amargo dolor a vuestro San­
tísimo Hijo y Supremo Hacedor, postrado en tierra 
y envuelto en un copioso sudor de Sangre; y que al 
través d::! -los rayos de la luna que se cruzaban por 
entre este bosque silencioso, se encuentran dormidos, 
sumidos en profunda tris.teza estos tres discfpulos, 
mientras el Maestro celestial absorto, ora y contem­
pla con acerba agonia sus futuros tormentos; y con 
una sola mirada de su sabiduría infinita penetra ade­
más los pecados y el desagradecimiento de la huma­
nidad entera, a la cual ve en lontananza atravesar 
los tiempos y hundirse para siempre, ' con diversidad 
de destino, en el abismo de la eternidad. En la ora­
ción se dirige al Padre de las misericordias, dicién~ 
dote: «Pa.dre, si es posible aparta de mi e~te cáliz de 
amargura, mas no se haga mi voluntad sino la tuya,.. 
Y este Padre am6rosísimo y justo le, envía un ángel 
para que lo consuele y conforte. Cuando hé aquí que 
de un mom~nto a otro veis también en contemplación 

4 
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que se presenta Judas (el discípulo traidor) a la cabe­
za de un escuadrón numeroso de soldados armado:5 
con lanzas, espadas, palos etc., y que acercándose a 
Jesús lo saluda hipócritamente diciéndole desj)ués de 
que le dio un beso sacrllego en la mejilla derecha: 
« Yo te saludo, Maestro». Y el St!ñor le responde con 
aquella manstdumbre y amabilidad propias de su bon­
dad infinita, «amigo a qué has venido? iY con un beso 
entregas al hijo del hombre!.... Después dirigiéndose 
a los soldados les· dice por tres veces: ¿ «A qu;én bus­
cais•? y ellos le contestaron: «A Jesús de Nazaret•. 
Pero este divino Hijo que quería hacerles ver la gran­
deza de su poder y que voluntariamente era en­
tregado a la muerte, los echa por tierra I uégo que les 
dijo: «Ego sum'" Yo soy. D.!spués les dice: «Pues si 
me buscais, d.!jad ir a estos"; y se entrega a ellos 
para que lo prendan y lo lleven atado con sogas en 
las manos y en el cue:lo, a los tribunales de Anas, Cai­
fás, Pilatos y Herod ~s, para que en tod :>s estos lugares 
sea horriblemente abofeteado, escupido, calumniado, 
desacreditado, flagelado y coronado de espinas con 
crueldad e ignominia. ¿Cuáles serian, oh Madre querida 
y la más atribulada entre todas las madres, las penas 
amarguísimas que hirieron desapiadadamente vuest10 
santísimo e inmaculado Corazón, al considerar todas 
las afre'ntas, golpes, salivas y oprobios de que era 
víctima la pureza y santidad por esencia, vue:;tr'.) Sa­
cratisimo Hijo! Pues si en esa época de fatal igno­
rancia, fue tan vilipendiado, Perseguido y esc,:trnecido 
nuestro querido y adorable Redentor, no lo es ahora 
menos en que la impiedad, la mala prensa, la sen­
sualidad, soberbia y libertinaje, le hacen una guerra 
cruel a su Cuerpo místico, la Santa Iglesia; y con des­
enmascarada osadía, propia de sus corrompidos corazo­
nes y oscuros cerebr >s, quieren borrar de la faz de 
la tierra el santo y dulcísimo nombre de Jesus. (1) Al­
--(1) Ante el cual doblan la rodilla los cielos, la tierra 
y los mismos abismos. (San Pablo.) 
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canzadnos pues, oh afligida y admirable Relna de los 
mártire~, bajo vuestra milagrosa advocación del Ro­
sario de Chiquinquira, y en memoria de vuestra so­
lemne Coronación: la conversión de los pecadores, el 
triunfo de la virtud, y ruina del vicio; y que la Santa 
Iglesia surja siempre gloriosa sobre todos sus obsti­
nados enemigos, hasta que llegue aquel dichoso día 
en el cual ra independiente del tiempo, permanezca 
eternamente triunfante en la «Visión Beatifica. Ani'én. 

Todo lo demás como el día primero. 

EJEMPLO 

En el Valle de Ubaque, en la estancia de Mateo 
Moreno, mordió una vívora a un niño llamado Her­
nando, de edad de ocho at'los. Con la fuerza del ve­
neno comenzó a hincharse de tal modo que se puso 
hecho un monstruo. Afligida la madre d~ ver que su 
hiio se moría, lo encomendó a la Madre de Dios de 
Chiquinquirá, y le dijo que invocase muy de corazón a 
la Virgen Sant!sima y prometiese que si le daba vida, 
iría a v'isitarla a su Santa Casa. Hizo el niño su ple­
garia y dijo que veía una Señqra muy linda que lo 

· venia a curar. Apartánd0se la madre a un lado, vio 
con sus hijas que el nifio sacaba el pie mordido 
fuera de las sabanas. Y habiendo estado así un buen 
rato, volvió a encoger el pie, quedándose luégo dor­
mido. Después de un cuarto de hora, estuvo bueno y 
sano. diciendo que la Señora le habia puesto la mano 
en el pie y se lo había curado. Llenas de contento, 
la madre y sus hijas se postraron de rodillas, y die­
ron gracias a su Dios y á su Santísima Madre a cuya 
Casa ll evaron al niflo. Cuando vio la milagrosa ima­
gen, diJO que era en todo parecida a la Seflora que 
le había curado. 

Récese la oración para todos· los dias, etc. Gozos, 
y la siguieflle: 
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ANTIFONA 
"Al olor de tus aromas acudimos cot1 presteza: 

las jovencitas te amaron en extremo. 
Y permaneci en un pueblo glorioso, y mi heren­

cia en la porción de mi Senor, y mi habitación en la 
plenitud de los santos-R. Gracias a Dlos.- V. Ben­
dita t:1 entre las mujeres-R. Y bendito ~1 fruto de 
tu vientre. 

Senor, ten misericordia de nosotros-Cristo, apiá­
date de nosotros-Senor. ten misericordia de nosotros­
Sefior, oy~ mi súplica-R. Y mi clamor llegue a tí. 

OREMOS 

Oh misericordioso Dios, te pedimos auxilio para 
nuestra fragiJldad, a fin de que los que celebramos 
la memoria de la Santa Madre ele Dio~, con la in­
tercesión de esta Sen ora consigamos vol ver a leg 
vantarnos de nuestras Iniquidades. Por e! mismo Se­
flor nuéstro, Jesucristo tu Hijo, que contigo vive y 
reina por los siglos de los sig!os- Arnén. 

V. Sefior, ofd mi súpl!ca-R. Y mi clamor llegue 
• a tr-V. Bendigamos al Senor-R. Gracias a Dios­

V. Liis almas de los fieles difuntos por la misericor­
dia de Dios descansen en paz-R. Amén.• 

DIA S~XTO 
Oh benlgnfs!ma y siempre amarla Pastora aman~ 

te de las almas, dispensad a vuestros indignos devo­
tos todas las gracias de que estáis adornada, y que 
forman' el ramillete más precioso de perfumes y ma~ 
tizadas flores qua ernbellecen el jardln amentsimo y 
delicioso de la gloria. Vos sois como os llaman a boca 
llena todos tos santos Padres y sagrados Doctores de 
la Iglesia Católica, la Tesorera de todas las gracias; 
y que a manera de un caudaloso rlo, o manantial de 



- 29 -

aguas cristalinas, riegan y fec~ndiza, el amcnlsfmc, cam­
po y huerto frondoso d~l Cuerpo ml!-tico de nuestro 
aman.ísimo Salvador. Os suplicamos pues, que por la 
cruz pesada que pusieron a :rnestro adorable Reden­
tor en sus delicados hómbros, por sus tres principa­
les c;ifdas que representan a la humanidad doliente, 
abatida y aniquilada por el pecado original, el mortal 
y el venial; por su crucifi~ión afrentoi-a y siete pala­
bras que pronunció en el árbol de la cruz; por la 
m-iJerte y entierro de vuestro San lísinn Hijo y por la 
soledad y d.:samparo en que quedJsteis al ple de la 
cruz «corno triste cisne que gime, canta y llora, la 
muerte del mejor sol»; nos haga amar la verdadera 
cruz del dolor, del arrepentimiento y penitencia de 
nuestras culpas, para que as!, teniendo mortificada 
r.u[s,ra carne rcl)clde y cnicifü:ada en todo, como otro 
francisco de Asís, se someta cotl docilii:lad a obser­
var la Ley santa del S.:i'ior, cuyo yu~o es suave y 
carga ligera, como El mismo .nos lo dlce en el sagra~ 
do Evangelio. Hacednos comprender, oh Virgen de 
los Dolores y Angustla3 y Madre del divino Reden­
tor, que el verdadero camino que tenemos para do~ 
mar nuestras desenfrenadas pasiones y practicar las 
virtudes hasta escalar la cima de la santidad, no es 
el mundo con todas las pompas y vanidades que nos 
brinda; ni mucho menos el demonio y la carne con 
sus halagos y seducciones, alegres pasatiempos y sucios 
deleites; sinf) l.: cruz de los sufrimitntos y el total 
desprecio y abandono de todo lo terreno¡ para que 
asl nuestro espíritu, desprendid.o de todo vil afecto 
mundano, vue le cual águila gigantesca remontándose 
en las elevad!simas alturas de la gracia santificante; 
la cual levanta el alma sobre todos los ángeles y san­
tos hasta colocarla en el Corazón Sacratísimo de Jesús. 

Por todas estas siete espadas de dolor que tritu­
raron vuestro purisimo y amantisimo Corazón, por la pa­
ciencia, humildad y caridad que tuvisteis en tan extraordi­
narias penas y por la renovación de la milagrosa ima-
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gen dd Rr,s:1rio de Chiquinquirá, acompai'lada de vues­
tros <."SAo~idos siervr-s S.1n Andrés y San Antonio de 
Padu;i, oue gimlwilizan la penitencia, inoct"11cia y hu-
111ildt1d; haCl'd, oh Macre nuéstrc, que se renueven en 
todM, oarticu larm:.!n e en vueslrr,s amantes hijos co­
lombianos, corno humildemente os lo pedimos en esta 
Novena; el estricto c1>mp!irniento ele las promesas que, 
.por b oca de nuestros padrinos, hicimos en el bautis­
mo. para que de este modo obtenga1:1os como re­
com,.,ensa rn1I de la r:!fo;m1 c'e nuestra vida, una 
santa muerte; ra<:ando en seguida a disfrutar eterna­
mente en el cielo de un distinguido grado de gloria 
y honor . Amén. 

Lo demis en el mismo orden del día primero. 

EJEMPLO 

La indefensa población de Caramanta fue atacada 
por tos bárbaros chocoes, que la saqutaron haciendo 
en .e1!a muchos prisioneros. entre los que se encon­
traba una mujer llamada Catalina Moquisa, a la cual 
llevaban at~da fuer temente. En tan apurado trance, 
la infeliz imploró con fervor a la Virgen de Chiquin. 
quirá, y al instante y sin causa aparente con los in­
dios. cornenr,a~on a dispersarse, dando asl lugar a 
que se ocu'tara en la hendidura de una pena, donde 
no pudo ser hallada por los indios, que en breve 
volvieron a buscarla para hacerla su víctima inocente. 
Pedro Hernández, movi~o quizá por el espíritu de Dios, 
penetró lué (O hasta aquel sitio apartado y la condu­
jo a un paraje seguro. (P. Buendia) 

Se reza la oración para todos los días. 

A~TIFO>iA 

«Como la zirza que /\\ois~s vio arder sin que­
marse, así ve moc:; con<;erva '.ia vuestra vi r~i nit.lad. 

Madre de Dios, interceded por nosotros. 
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y permaneci en un pueblo glorioso, y mi heren­
cia en la porción de Seüor, y mi habitación en la 
plenitud de los santos. 

R. Gracias a Dios-V. Bendita tú entre todas 
las mujeres-R. Y bendito el fru to de tu vientre­
S<!ñor tened misericordia de nosotros-Cristo, a_1ia­
daos de nosotros. Seílor, tened misericordia de noso­
tros-V. Sefior, oíd mi sú;:ilica-Y mi clamor llegue a 
Vos. 

,,Récese el Oremos de la Antífona del dfa primero. 
Una Salve 

DIA SEPTIMO 

Gloriosísima y siempre amada Madre Santísima 
del Rosario de Chiquinquirá, que si hasta ahora os 
he,nos contemplado afligida y dolorosa por las penas, 
amarguras, sufri mil!ntos, pasión y muerte de nuestro 
adorable y nunca bien amado Redentor; en este pri­
mer misterio glorioso os consideramos fel iz y dichosa 
por su tri unfante resurrección y victoria eterna obte­
nica por El sobre la muerte, el pecado y miserable 
esclavitt:d del demonio. Os rogamos pues, amadísima 
Madre, que por esta alegría que inundó vuestro atri­
bulado Cora,ón amargado antes con I; s más terribles 
penas, por aquellos cuarenta días que permaneció to­
davía en vuestra compañía para dejar bien fu ndada 
la Santa Iglesia, y por la admirable Ascensión a los 
cielos de este Hijo amadísimo, sentándose a la de­
rcch;i de su Eterno Padre rara seguir disfrutando 
desde entonces de su misma gloria subs ancial como 
Dio~, ea unión del Espíritu SJnto, y como hombre, 
mayor en grado excelente a l:i de cu.cdquiera de las 

· demás criaturas, nos concedais del Pac're de las mi­
sericordias, que re~ucitemos también de la muerte 
moral que el pecado, monstruo horribilísimo, pro­
dujo en nosotros; a una viva nueva de caridad, hu­
mildad, pureza y demás virtudes, que nos haga agra-
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dables a Vos y a vuestro querido Hijo. También os 
suplicamos que por esta sublime Ascensión del Señor 
al Empíreo y portentosa venida del Espíritu Santo el 
d ía de Pentecostés sobre el Colegio Apostólico en forma 
de lenguas de fuegp, y por los extraordinarios pro­
digios de ciencia, celo y santidad que obró sobre los 
apóstoles y nacien te lg!esja este divino, benéfico y 
Supremo Es:1iritu Santificador, nos a,lcancéis, oh Rei­
na del Rosario de Chiquinquira, que descienda tam­
bién sobre nosotros, com~ hu .nilde y confiadamente se 
lo pedimos y espera nos en los últimos días que lle­
vamos ya de honraros con esta Novena, para que de 
este modo, ilus trados y' forta lecidos con sus celestia­
les luces, siete dones y áoce fru tos, miremos desde 

. las inconmensurables alturas de la eternidad, la peque­
f'íez, brevedad y miseria de todas las grandezas terre~ 
nas; que ei tiempo y la vida son de corta duyación y 
que todo pasa a la manera que el ave hiende los 
aires sin dc·jar huella alguna; que el pecado es el 
peor de todos los males. y la virtud la más grande 
de todas las riquezas. Para que iluminados así, nos 
abracemos en este divino fuego, ·el cual aviva los 
ánimos para trabajar con celo por la gloria de Dios, ... 
salvación de las almas y santificación propia; hasta 
que co:1sumidos por él volemos a 11a eterna mansión 
de los Justos a verle «cara acara• engolfados con vues­
tra deliciosa cornpaflla, en un mar de deleites sempi­
ternos. Amén. . 

Lo demás en el mismo orden del dla primero. 

EJEMPLO: . 
Yendo Francisco García ,de la ciudad de Tunja, 

de dJnde era vecino, para Mhtavita, caballero e·n una 
mula de no reconocida mansedumbre fue dtrribado 
por ésta, y como quedara d.e una espuela, lo arrastró 
más de quince cuaaras, has.ta que, viendo ya cercano 
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su fin, elevó su corazón a la Santí!ima Virgen pro­
metiéndole una visita a su imagen de Chiquinquirá, 
y la Virgen lo oyó; la mula se detuvo de súbito en 
la margen de un riachuelo pedregoso y de profundo 
cauce. Poco después llegó el compaflero de viaje y, 
lleno de sorpresa, lo desató, sin que hubiera sufrido 
la menor lesión. La fe de estos dos hombres creció 
sobremanera y sus visitas a la Virgen se repetieron 
con frecuencia. (P. Buendía). 

Se reza la oración para todos los días, etc., Oozc s 
y siguiente: 

ANTIFONA 

•Reina del cielo, alégrate, aleluya. Porque aquel que 
fuiste digna de llevar en las entrañas, aleluya, resucitó 
como dijo, aleluya. Ruéga a Dios por nosotros. Aleluya. 
-V. Oozaos y alegraos, Virgen María. Aleluya.-R. Por­
que verdaderamente resucitó el Señor. Aleluya. 

OREMOS 

Oh Dios que te dignaste alegrar al mundo con la rern­
rrección de tu Hijo Jesucristo, Señor Nuéstro, conceded­
nos que por la intercesión de su Madre la Virgen Maria, 
logremos conseguir los gozos de la vida eterna. Púr el 
mismo Jesucristo Señor Nuéstro.-R. Amén. 

Y el auxilio divino permanezca siempre en nosotros. 
Amén. Una salve. 

DIA OCTAVO 

Clementlsima e Inmaculada Madre del Santísimo 
Rosario de Chiquinquirá; alegría, salud y consuelo de 
todos los colombianos y de cuantos van a visita­
ros de vecinos y lejanos países. Madre amabilísima, 
os suplicamos hoy, que por vuestro dichosísimo Trán­
sito de esta vida perecedera y caduca a la inmortal 
y eterna, y por vuestra admirable Asunción en cuer­
po y alma a los cielos, sentándoos a la diestra de 
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vuestro Hijo, nos concedáis amaros y defender siem­
pre a costa de nuestra vida, si necesario fuere, vues­
tras glorias en este sublime, glorioso y amoroso mis­
terio de vuestra exaltación al Empíreo. Y que con el 
mismo silogismo con el cual os defendió vuestra Con­
cepción Inmaculada el insigne teólogo, doctor maria­
no y maestro de la escuela franciscana, Juan Duns 
Scoto, nosotros, vuestros indignos hijos, también os 
defendamos en este otro misterio, que es deducción 
inmediata del primero: Potuit decuit ergo fecit. Pudo 
Dios colocar en el cielo en cuerpo y alma a su di­
vina Madre, sin esperar la resurrección final de los 
muertos; convino por su incomparable santidad, dig­
nidad y honor que así lo hiciera, luego lo hizo; por­
que a su omnipotente poder nada se resiste y justí­
simamente también lo merecía. Consideremos que aqul 
no hay ninguna imposibilidad metafísica, física ni mo­
ral. Porque si la libró de la más mínima mancha del 
pecado original, ¿no podría también hacer que su pu­
rísimo cuerpo, templo siempre vivo de Dios, de dig­
nidad casi infinita por la divina maternidad, fuese pre­
servado, por honor también al Hijo, que tomó su mis­
ma carne, de esta ley general de la corrupción? Por­
que la carne de Jesucristo, como dice San Agustín, es 
la misma carne de María; por cuanto que de su purl­
sima sangre formó el Espíritu Santo este cuerpo pre­
ciosisimo. Y si Dios ha obrado tántos milagros en fa­
vor de sus siervos, preservando sus cuerpos y hasta 
sus mismos vestidos del fuego, como les aconteció a 
los tres jóvenes que fueron arrojados a las voraces 
llamas del horno de Babilonia, ¿por qué, con infinita 
más razón, no iría a preservar a su propia Madre de 
la corrupción de los cuerpos, viendo que en Ella, por 
singular privilegio, no había ninguna mancha de pe­
cado, que es lo único que produce la corrupción? .... 
Y s i el fuego del horno de Babilonia respetó por po­
der y voluntad divina a los que estaban manchados 
y contaminados con el general contagio del pecado 



- 35 -

original y del actual, ¿por qué no habría de respetar 
a su Reina y Seflora esta ley de la corrupción, la cual 
es causa y consecuencia funestisima del fuego de la 
concupiscencia que se deriva inmediatamente del pe­
cado? y que, además, Ella no tuvo mancha alguna, 
mucho menos contagio. Por este singular privilegio no 
estaba sometida a la mue~te (1), mu~hísimo menos a 
la corrupción. En fin, no tendríamos cuándo acabar de 
cantar vuestras alabanzas, adoradísima Madre, si aquí 
citásemos todos 1-os irrefutables argumentos con los 
cuales os han defendido contra todas las herejías con 
profundísima erudición e ingenio, todos los grandes 
doctores marianos, místicos, dogmáticos y morales; y 
además, todos los maestros y escritores sagrados que, 
con ardiente celo de vuestra gloria y abrasada cad­
dad, os han honrado con grandes elogios en todos los 
tiempo.s del Cristianismo. Por todas estas admirables 
prerrogativas que os concedió el Supremo Hacedor, 
desde el primer m·omento dé vuestra Concepción In­
maculada hasta el último que os elevó sobre todos los 
ángeles y santos, colocándoos a la diestra del trono 
de vuestro Divino Hijo, os rogamos nos alcancéis por 
todos estos dones y por vuestra milagrosa renovación 
de vuestra santa imagen del Rosario-de Chiquinquirá, 
un completo aborrecimiento del pecado y de todos sus 
peligros ya sean próximos como remotos, teniendo 
siempre presente para nuestro aprovechamiento espi­
ritual aquella memorable sentencia del Eclesiástico: 
• El que no evita el peligro perecerá en él~. De esta 
manera prevenidos, no caeremos, mediante el auxi­
lio divino, en él; nuestra vida crecerá en virtudes y 
méritos, y cuando llegare el fin de nuestra mortal ca­
rrera, obtendremos una muerte tranquila y dichosa; 
para ir después a la eternidad bienaventLJrada a po­
seer, como cosecha de una vida virtuosa y santa, un 

(1) Si murió fue porque quiso seguir en todo las huellas 
de su Divino Hijo. 

• 
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altisimo grado de honor y gloria en la visión beatí­
fica. Amén. 

Lo demás en el mismo orden del dla primero. 

EJEMPLO 

;En el año de 1904, en Olba, población de Santander, 
a los diez dfas de nacida, una niña mfa tuvo un terrible 
vómito que le duró seis meses, siendo insuficientes las 
medicinas de siete acreditados médicos que durante este 
tiempo la recetaron, y cediendo la enfe medad, extenuán­
dose la criatura hasta el punto de volverse como un es­
qijeleto. Fervorosamente invoqué a Nuestra Señora de 
Cfiiquinquirá le diera la salud, ofreciéndl'lle hacer allí una 
novena, presentarle la niña, mandándole cantar una salve, 
y ofrecerle con un mfü•gro de cera. En gratitud de ha­
berme otorgado la merced que con tánla necesidad soli­
cité, y en testimonio de tan palpable milagro, me es pla­
centero obteqularla con el envio del diseño de la tliña de 
cera, junto con este relato, para que todos los devotos de 
esta gran Señora ta invoquen con mayor fe y confianza 
en sus conflictos. 

Su fiel devota, N. N.-Oiba, diciembre de 1906». 
Récese la oración para todos los dtas, etc. <Jozos, y 

la siguiente: 
ANTIFONA 

«Subió Maria al cielo; se alegran los ángeles, y con 
alabanzas bendicen al Señor. 

¿ Quién es ésta q,.¡e carnina con la aurora naciente, 
hermosa como la luna, brillante como el sol y temible 
como un ejército acampado en buen orden? 

R. Gracias a Dios-V. Dignaos, Virgen Sagrada, que 
os 'alabe R. Dadme fuerza contra tus enemigos-Señor, 
habed misericordia de nosotros-V. Señor, old mi súplica. 
-R. Y mi clamor llegue a vuestros oídos. 

OREMOS 

Oh Dios, que te dignaste elegir para habitación tuya 
el virginal vientre de la bienaventurada Virgen Maria, te 
suplicamos nos concedáis que, defendidos con la protec­
ción de esta Seffora, celebremos con gozo su memoria: 
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que vives y reinas con Dios Padre en la unidad del Es- · 
pírítu Santo, Dios por todos tos siglos de tos siglos. Amén•. 

Una Salve. 
DIA NOVENO 

Soberana Reina de cielos y tierra, abogada, apo­
yo y refugio de los miserables pecadores, alegría, de­
fensa y amparo de los justos, sed nuestro seguro 
asilo en todo momento, particularmente en los cala­
mitosos tiempos que estamos atravesando y en los 
últimos instantes de nuestra vida terrenal. Por vues­
tra portentosa coronación en el Empíreo como a Em­
peratriz y Sei'iora de todo lo que brotó o pueda sur­
gir de la nada, os alabamos y le damos a la adora­
ble Trinidad nuestros más sinceros agradecimientos, y 
a Vos nuestras más V'ivas y ardientes felicitaciones 
por las extraordinarias prerrogativas con las cuales 
os enriqueció. Y así como el Eterno Padre al coro­
naros como a vuestra única y predilecta Hija, os en- · 
tregó el cetro del poder como a « omnipotencia su­
plicante»; el Hijo, el de la sabiduría, como a trono de 
ella, y el Espíritu Santo, el de la caridad juntamente 
con la misericordia, como a esposa suya, para que 
con ellos rigieses o gobernases toda la inmensa crea­
ción; os suolicamos, pues, poderosa, ilustre, bondadosa 
y querida Madre del Rosario de Chiquinquirá, como 
confiadamente os lo pedimos y esperamos en el últi­
mo día de esta Novena, y en la cual hemos venido 
contemplando en cada uno de los misterios, que for­
man con vuestro Santísimo Hijo el gran libro de 
vuestra preciosísima vida temporal y como deducción 
de ella, el de la eterna. Nos amparéis y defendáis de 
todos nuestros rugientes enemigos, nos déis luces para 
haceros conocer y amar en un encendido amor divi­
no y santo, para amar a Dios sobre todas las cosas 
y al prójimo, por su amor, como a nosotros mismos. 
Os rogamos también que por. esta solemne Corona­
ción, en la cual os honra de un modo singular este 
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Congreso Mariano con la hermosísima corona de 
oro bendecida por el mismo Papa y enriquecida de 
diamantes, topacios y otras piedras preciosas, que 
simbolizan la fe y amor que os tienen los católicos 
colombianos, nos miréis siempre con especial pro­
tección y cariflo y desterréis, como en otro tiempo 
no muy remoto lo hicisteis, la peste, el hambre, la 
guerra, y más que todo, la mata prensa y la ho­
rrible y nunca bien maldita epidemia del pecado, 
que es la principal causa esencial de donde se des­
arrollan, como infección· o germen perniciosísimo, los 
demás males. Dispensad, oh Reina de la misericordia, 
del amor hermoso y de la santa esperanza, grande 
celo por vuestra gloria a la venerable, benemérita e 
ilustre orden dominicana, de la cual han brillado, en 
honra .de vuestras alabanzas, tántos soles de primera 
magnitud, como su sabio fundador Domingo de Guz­
mán, Tomás de Aquino, Vicentl? Ferrer y otros mu­
chos. Infundid también ese celo a las demás respe­
tables y santas órdenes religiosas que tánto os quie­
ren, y a todo. el clero secular, para que al frente de 
sus ilustrísimos y reverendísimos Pastores, se esme­
r.en siempre por glorificar y cantar vuestras divinas 
misericordias. Conceded a las altas autoridades civi­
les y eclesiásticas acierto para dirigir sabiamente la 
grey encomendada, para que cuando el S~ñor les tome 
cuenta de su mayordomía o administración no ven­
gan a ser destituidos eternamente de vue-stra "Beatífi­
ca vista• por su mal gobierno; y que con esta divi­
na autoridad, que poseen como dón gratuito de vues­
tra misericordia, apoyen todo lo bueno y reprueben 
lo que sea pernicioso al bién eterno de las almas. 
Dad, oh espejo de justicia y de santidad, celo enér­
gico a los padres de familia, para que observen con 
estricto cumplimiento los deberes delicadísimos de su 
estado, que eduquen sus hijos en la piedad cristiana 
y les dejen como principal herencia el santo temor y 
amor a Dios, dándoles como instruido maestro el 
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buen ejemplo¡ y que desde pequenos no los dejen a 
sus propios caprichos e inclinaciones perversas, cre­
yéndolos así, por su mimada complacencia, santos e 
inocentes, error funestisimo al cual se debe tánta in­
moralidad (suicidios, homicidios, guerras, odio a la 
religión, etc. etc.), miserias y condenación de un sin­
número de almas. En fin, bendecidnos, pues, oh Puer­
ta del cielo y esplendente Estrella de la maflana, so­
corrednos siempre y no permitáis que nos separemos 
de Vos un solo instante¡ porque teniéndoos a Vos, 
todo lo poseemos, y perdiéndoos, nada somos, sino 
unos . infelices réprobos. Haced que siempre os ame­
mos y sirvamos con fidelidad, que constantemente, 
ojalá diariamente, os alabemos y honremos rezándoos 
el Rosario y esta :Novena, para que asi no seamos 
por Vos abandonados jamás, particularmente, de un 
modo especiallsimo, en el : terrible trance de nuestra 
muerte, pasando en seguida a ser coronados por vues­
tro santisimo Hijo en el .cielo, disfrutando de vues­
tra amable y celiciosfsima presencia, por todos los 
siglos de los siglos. Amén. 

lo demás '"1 el mismo orden del dia prlmero. 

EJEMPLO 

El siguienl<. caso acaeció el día quince de noviembre 
de 1897: Un señor de nombre Florentino Herrera, venía 
con su mujer de la hacienda llamada « El Chocho» a la 
población de Fusagasugá; marido y esposa venlan a caba­
llo. Al pasar f'l puente de Usatama, cayóse la cabalga­
dura de Florer.tino, quedando suspendida en las manos 
o patas delant ras sobre una profundidad de quince me- · 
tros. Viéndose ~I con la vida en un hilo y a punto de 
hundirse en el abismo con el animal, invocó a Nuestra 
Señora de Chiquinquirá, y en aquel momento la cabal­
gadura hizo un esfuerzo y se encontró en el puente sana y 
salva. Anduvo hacia atrás, pues el puente estaba obstrui­
do y puso a su amo en lugar seguro. Don Florentino y 
su consorte vinieron después a visitar a la Virgen mita-
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grosa en su Santuario y dejar allí este hecho escrito y 
pintado. . 

Se reza la oración para todos los dlas, etc., Gozos y 
la siguiente: 

ANTfPONA 

« La Virgen María subió al etéreo tálamo, en donde el 
Rey de los reyes está sentado en solio de estrellas. 

Y de este modo me establecf en Sión, y también des­
caneé en la Ciudad Santa, y mi poder en Jerusalén-Gra­
cias a Dios-V. Difundida está la gracia en tus labios. 
-R. Por lo mismo te bendijo Dios para siempre-Señor, 
tened misericordia. de nosotros-Cristo, apiadaos 1:le nos­
otros-V .• Señor, dignaos oír mi súplica-R. Y mi clamor 
llegue a Vos. 

OREMOS 

Oh Dios, que de la virginidad fecunda de la Virgen 
Maria, sacaste el premio de la salvació.r1 eterna para el 
género humano, te pedimos nos concedáis que interceda 
por nosotros la misma, por cuyo medio re:ibimos al Au­
tor de la vida, Nuestro señor Jesucristo, qi;e contigo vive 
y reina en la unidad del Espíritu Santo, Llios por todos 
los siglos de los siglos. Amén». - Una sabe. 

00205 
(Auctore, ¡. C. a., Pbro.) 

Virgen pura, sin igual 
Refugio de pecadores, 

Concédenos tus favores 
Reina y Madre celestial. 

Tú que en milagros.. imagen 
Entre esplendores te muestras, 
Oye las plegarias nuéstras 
Y pres~rvanos de rnál: 
Del enemigo infernal 
Defiénde a tus servidores. 

Concédenos, etc. 
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A través de cuatro siglos 
Tu advocación del Rosario 
Hace del patrio santuario 
Prez del culto nacional, 
Donde Colombia, leal 
Te rinde insignes honores. 

Concédenos, etc. 
Llena de gracia, oh Maria, 
Del Seffor humilde esclava, 
Con et Arcángel alaba 
Hoy la Iglesia Universal, 
Tu pureza virginal, 
Digna de castos loores. 

Con,:édenos, etc. 
SI quiso el Omnipotente 
De tus entrañas ser hijo, 
También por Madre te elijo 
Bienhechora sin rival, 
A cuyo amparo especial 
Acudiré sin temores. 

Concédenos, cte. 

Al Salvador asociada, 
Compartiste su agonfa 
Haciéndole compañia 
Hasta el instante final, 

Siendo por Dios elegida 
Corredentora del hombre, 
Cuando invoquemos tu nombre 
Con esperanza filial, 
Desde tu trono imperial 
Acoge nuestros clamores. 

Concédenos, etc. 

Y ante el lei'fo funeral 
Probaste acerbos dolores. 

Concédenos, etc. 
Ya tu pueblo agradecido 
Te proclamó Soberana 
De la Nación Colombiana 
En homenaje triunfal, 
Y de su afecto cordial 
Te ofrendó preciadas flores. 

Concédenos, etc. 
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Sobre la muerte y la culpa 
Coronaste la victoria, . 
Pues exaltada con gloria 
Fuiste en el cielo inmortal, 
Do tu diadema real 
Irradia eternos fulgores. 

Concédenos, etc. 

Virgen pura, sin igual 
Refugio de pecadores. 

Partfclpes de tus gozos, 
Ház que tus penas honremos 
Y tus glorias celebremos 
En la mansión eternal, 
Aunque de consuelo tal 
No somos merecedores. 

Concédenos, etc. 

Concédenos tus favores 
Reina y Madre celestial. 

Oracióo d~ Sao Berr,ardo. 

Acordaos, oh piadoslsima Virgen Maria, que jamás se 
ha oído decir que nadie que acudiese a vuestra protec­
ción, implorase vuestra asistencia y reclamase vuestro so­
corro, hubiese sido desamparado. Yo, animado con tal 
confianza, a Vos acudo, oh Madre Virgen de las vfrge­
nes; delante de Vos me presento, pecador de mi, lloran­
do mis culpas. Dignaos, oh Madre del Hijo de Dios, es­
cuchar mis súplicas, no las desatendáis: antes bien ofd­
las con benignidad y despachadlas favorablemente. 

Trescientos días de indulgencia cáda vez; plenaria al mes· 
(Plo IX). 

¡ Oh dulce Corazón de Maria 1 1 Sed la salvación mfa r 
• 

T rescientos días de indulgencia cada vez, y plenaria al 
mes, si se reza diariamente. (Plo IXJ, 

NOTA-Los milagros son tomados de la historia, desde la 
renovaclOn de la Virgen; é'stos estáu probados canúnl'camente. 
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